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¿Podemos elegir la sexualidad?*  

 
En una serie documental llamada “Sexo salvaje” se difunden investigaciones (científicas)  

sobre sexualidad animal (tan recientes como desde los 80). Contra las retorcidas mentiras de la Iglesia y 
las Costumbres (asesinas de la sexualidad), en la naturaleza se dan todo tipo de hechos sexuales:  

masturbación, heterosexualidad, homosexualidad, bisexualidad, transexualidad, incluso travestismo... 

 
I. 

¿Por qué eres heterosexual? 
¿No crees que habrías sido lesbiana si la sociedad fuera homosexual? 

¿Crees que una tibia humedad es masculina o femenina? 
(Pudiera ser... pero probablemente no.) 

En todos los temas hay gente que se especializa, 
pero lo cierto es que si la sociedad permitiera elegir 

(así de poderosa es la estructura social: permite y no permite; 
es más poderosa que el condicionamiento biológico incluso, si te fijas), 

si la sociedad no fuera heterosexual, 
la mayoría de la gente, probablemente, sería sexual, 

no heterosexual, no homosexual, no bisexual, 
sino SEXUAL: 

se acostaría con y amaría a PERSONAS  que le atrajeran, 
no hombres o mujeres (según la biología, según el género), 

personas, con imaginación, con capacidad para elegir 
(tú y esas personas, sí, con imaginación y libertad). 

 
Las relaciones sexuales son más que algo visual 

como impone el porno y la religión 
(tan bestiales con las mujeres siempre). 

Las relaciones sexuales son también, y más allá, tacto, olor, gusto, sonido. 
Los sentidos 

que yo sepa (y lo sé porque en el experimento de mi vida lo he trabajado) 
no tienen género 

(aunque los cuerpos biológicamente puedan tener uno o varios sexos). 
Los sentidos no son masculino o femenino, necesariamente, 

pero sí son sexuales, o pueden serlo. 
                                                 
*Hola. Soy michelle, de mujerpalabra.net. He escrito este texto (I-IV) en agosto del 
2006 pensando en mujeres heterosexuales de países industriales, lo que no 
excluye que pueda ser extensible a quien piense que puede servirle, o para 
explicar más casos. Sólo quería mencionar desde donde escribo: escribo desde 
lo que conozco. Lo que digo no es “universal” (como tradicionalmente se cree que 
son los libros de historia), pero eso no significa que no pueda ser útil. Para mi 
pesar, no he mencionado la cuestión de la transexualidad porque no la conozco. 
En cualquier caso, la validez de que podríamos elegir si así lo decidiéramos, por 
muy relativo que fuera esto, por muchos grados que progresivamente existieran, 
es innegable. Yo lo hecho. Más gente lo ha hecho. Aunque la historia siempre lo 
haya negado borrándonos del mapa, literalmente. 
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II. 
 

Las relaciones sexuales son inocentes 
(con esto digo: algo espontáneo, saludable, placentero), 

y por eso han sido MACHACADAS POR LA RELIGIÓN 
(también por el porno que impera, por cierto, su brazo oscuro). 

 

LA RELIGIÓN... QUE NO ES INOCENTE SINO MANIPULADORA  
(YA QUE CREE QUE AL REBAÑO HAY QUE GUIARLO), 

MACHISTA HASTA EL DOLOR DEL MUNDO, 
RACISTA HASTA LA DEMENCIA, 

CLASISTA SIN COMPASIÓN, 
Y NO SÓLO HOMOFÓBICA: ANTISEXO, ANTISEXUALIDAD. 

 

Pensar no puede ser algo malo. 
Es más, dada tanta mala educación,  

sin pensar, sin analizar, sin buscar comprender,  
¿podemos liberarnos de lo que nos condiciona y no nos gusta? 
¿podemos identificar lo que asumimos como propio e individual  

y resulta que no lo es, necesariamente?  
(Identificar implicar fijarse hacia dentro -con valentía y generosidad,  

con verdadero respeto propio- con la mirada de una pintora 
o de una científica que mira lo que hay y no lo que creemos que hay.) 

 

El placer y amar no pueden ser algo malo. 
(Aunque nos hayan enseñado a hacerlo mal: usándonos,  
y eso no es buscar placer, ni amar. Usarse es abusarse.) 

 

Hacer el amor con quien quieras no es “pecado” (qué tenebrosa palabra). 
Como poco, es lo que tenemos que hacer: elegir con quién. 

 

El mundo sexual no está para que la especie se reproduzca  
(¡ay, la retrógrada falacia biologicista!); 

usar métodos anticonceptivos tampoco, ni usar drogas por placer, contra el dolor 
o la enfermedad; ni cantar, escuchar música, pintar, bailar,  

contar historias, tomar cerveza con l@s amig@s, navegar por internet... 
Nuestra vida cotidiana poco tiene de deberes para con la naturaleza animal. 

 

El mundo sexual es posibilidad de placer 
cotidianamente, o sea, casi todo el rato, 

no es “para”, sólo si elegimos traer al mundo hijas o hijos,  
entonces el acto sexual buscaría la reproducción,  

pero desde la elección,  
desde la consciencia,  

no desde una imposición de la naturaleza. 
 

(¡Qué cosas tan ridículas fundamentan nuestra cultura! 
Ya es hora de que nos actualicemos un poco,  

liberándonos para pensar mejor.) 
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III. 
 

El orden social exige que no elijamos. 
Y no elegimos.  

Y damos de lado, no vemos, a quien elije,  
para no ser excluidas. 

Pero el hecho es, por relativo que queramos ponerlo, que podemos elegir. 
No puede elegir unas cosas quien vive en situaciones  

donde la violencia es palabra 
porque ahí luchan por no morir y no ser asesinadas, 
pero incluso allí donde no hay espacio para elegir,  

hay gente que elige su identidad, porque  
te pueden forzar a hacer lo que quieran (si se ponen a ello),  

pero nadie puede robarte tu cabeza (si la tienes y la respetas). 
Hay muchas situaciones en que sí podemos elegir  

sin que nos maten por hacerlo. 
Deberían ser las que disfrutara todo el mundo, cierto. 

(Por desgracia, socialmente, sólo las disfruta el 15% de la población mundial. 
Aunque a nivel individual, allí donde comienzan  

lo que aún son utopías sociales, la mente vaga por donde quiere 
esté donde esté, a pesar de los pesares). 

Por respeto al resto y a una misma, habría que entender: 
quizá no nos sintamos capaces, pero que es posible elegir.  

Y podríamos alegrarnos si alguien lo hace. 
(En lugar de juzgar a esa persona, en defensa, consciente o inconsciente,  

del callado y berreante sistema.) 
 

Elegir la sexualidad, sí, el gran tabú. (Como elegir la muerte.) 
Es cuestión de decidirlo y reeducarse. 

 

Aprende a erotizarte 
libre del condicionamiento impuesto  

en silencio y a gritos a lo largo de los siglos. 
Elige qué te erotiza y cómo lo expresas, 

desde la libertad solidaria. 
 

Es posible aprender a amarse y darse placer COMO PERSONA, 
no como si aceptáramos  

nuestra identidad oficial (género, edad, ocupación...). 
Es posible aprender a amar a las personas,  

descartar amar a géneros, 
pues al fin y al cabo fueron construidos por sistemas de poder  

para organizarnos según determinadas conveniencias. 
 
 

Hay que aprender a VER 
y dejar de mirar como nos han enseñado 

pues eso está lleno de crueldades. 
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IV. 
 

Simultáneamente,  
se generarán contradicciones  

pero eso es sólo parte del todo. 
Lo que tenemos que cambiar nos constituye,  

desarraigar cosas duele. 
La mierda que combato fuera la llevo dentro. 

 

Construir un mundo libre y solidario, justo,  
implicará planos simultáneos de asuntos que parecen excluirse,  
pero eso no significa que debamos destruir precisamente  

lo que puede hacernos más personas, más libres. 
 

La contradicción ocurre todo el tiempo. 
No sólo porque podemos estar buscando lo que no hay en la sociedad,  

sino también porque somos más de lo que la estructura social  
quiere hacer de las personas. 

Gran Hermano es muy poderoso, pero nunca ha podido controlarlo todo, ¿no? 
 

Aprovecha tu libertad relativa  
para luchar por ampliar el territorio  

de la libertad solidaria 
(tan precioso, tan civilizado, tan bueno). 

Disfruta si tienes la posibilidad.  
Sé todo lo libre que puedas.  

(Por ti y para que se extienda la práctica e incluya a quien no puede.) 
Disfrutar no te deja ciega: podrás seguir viendo el mundo 

(no su popular interpretación).  
Podrás seguir siendo solidaria  

(no hace falta sacrificarse para ser solidaria, ni para ser alguien, o inteligente). 
 

Siendo TÚ ayudas a transformar un sistema antihumano,  
sin tener que destruir el sistema: 

la maquinaria tendría que adaptarse a las piezas, no al revés. 
 

Se trata de que disfrute todo el mundo, de que pueda elegir todo el mundo, 
no de que quienes puedan hacerlo no lo hagan. 

(Disfrutar, elegir, no es consumir.) 
 

Hay espacio para más, 
para que te busques y construyas tu identidad. 

Y todo el mundo cabe, no hay crimen  
en ningún sexo, en ninguna sexualidad, en ninguna identidad humana.  

 

Hay espacio en la mente 
para la más profunda e íntima revolución. 

Y ahí, en la mente, es donde empieza todo cambio profundo... 
 Ánimo y suerte  

 


